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Resumen

Este artículo plantea que las políticas públicas constituyen una práctica de contrainsurgencia social, por
cuanto los mecanismos de definición, implementación y seguimiento a las políticas en pocos casos se orientan a
promover la organización social y la participación activa de los beneficiarios; por el contrario, los órganos y ac-
tores del poder hegemónico a través de ellas ejercen un control sobre las organizaciones y las personas destinata-
rios/as de estas. Nuestro planteamiento se sustenta en el análisis hermenéutico de los discursos de un grupo de
dirigentes sociales del sector Pedro de Valdivia, de la comuna de Temuco (Chile), con los cuales se inicia un
proceso de investigación iniciado el año 2008, en conjunto con un grupo de estudiantes de séptimo semestre de
la Carrera de Trabajo Social, que permitiera un reconocimiento mutuo, para la posterior inserción de prácticas
profesionales. Los aportes desarrollados por Gramsci sobre Hegemonía y Bloque Histórico, nos permite funda-
mentar el análisis, interpretación y comprensión de los discursos de estos dirigentes sociales.
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Public Policies as a Social Counterinsurgency
Practice

Abstract

This article states that public policies constitute a social counterinsurgency practice, because the mecha-
nisms of definition, application and follow-up on the policies are oriented only in few cases to promoting the so-
cial organization and active participation of the beneficiaries; on the contrary, the organs and actors of he-
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gemonic power exercise control through them over the organizations and people whom these policies address.
The position of this paper is supported by hermeneutic analysis of the discourses of a group of social leaders in
Pedro de Valdivia, an area of Temuco, Chile, with whom a research process was begun in 2008, together with a
group of college students in the seventh semester of social work, that allows for mutual recognition to later be in-
serted in professional practices. The contributions developed by Gramsci regarding hegemony and historical
background allow the authors to establish the analysis, interpretation and comprehension of the discourses of
those social leaders.

Key words: Public policies, social counterinsurgency, neo-liberalism, hegemony.

Introducción

Para la investigación que da como resul-
tado el artículo, la vinculación con los dirigen-
tes comunitarios tuvo dos intencionalidades:
Por una parte, identificar las percepciones y las
experiencias que tienen los líderes comunita-
rios del sector Pedro de Valdivia de la ciudad
de Temuco, respecto a la gestión local, las polí-
ticas públicas, su vinculación con las institu-
ciones del Estado e identificar su percepción
respecto del quehacer de los trabajadores so-
ciales; por otra parte, acercar el ejercicio profe-
sional del trabajo social a la realidad concreta
de las familias y las comunidades, para contri-
buir con la promoción de procesos de organiza-
ción y participación comunitaria e insertar a es-
tudiantes en práctica profesional en estos espa-
cios. Para lograr tales propósitos, se hicieron
ejercicios de análisis de las situaciones concre-
tas que han vivido los líderes comunitarios en
el desarrollo de su rol y las percepciones y los
significados que han construido respecto a la
implementación de proyectos, programas y po-
líticas sociales. El análisis de los discursos y las
discusiones generadas en estas reflexiones
constituyen el insumo para este artículo, que
pretende mostrar y relevar la experiencia direc-
ta de los líderes comunitarios para que su voz
pueda ser oída y leída por diversos actores, de
manera que se pueda evaluar críticamente el
papel que las instituciones, los profesionales y
las instituciones públicas realizan.

Sin perjuicio de lo anterior, el análisis
será nutrido de dos componentes: Primero, los
aportes de Antonio Gramsci sobre el concepto
de hegemonía y bloque histórico, algunos ele-
mentos conceptúales sobre PP, y a partir de
ello abrir una discusión en torno a su manifes-
tación implícita, de dominación y control so-
cial y; en segundo lugar esta reflexión se sus-
tenta desde un análisis hermenéutico de los
discursos de los dirigentes sociales con los
cuales se trabajó, por cuanto son ellos los suje-
tos centrales que en sus discursos se constitu-
yen en protagonistas no sólo de esta reflexión
sino de la experiencia cotidiana a la cual alude
este artículo.

En este marco se visualizan dos ele-
mentos centrales para nuestro análisis. Prime-
ro que en el discurso de los dirigentes sociales,
sigue apareciendo el Estado como ente central
y articulador de las PP; y segundo que la so-
ciedad civil, entendida en su conjunto a todos
los sectores no estatales, participa cada vez
más en dicho proceso. Sobre esto último, vale
poner atención en Gramsci (2006) al advertir
que la sociedad civil no es homogénea, ni que
participa consensualmente en el proceso, sino
que presenta un alto grado de heterogeneidad,
existiendo grupos que ejercen un rol hegemó-
nico. En virtud de ello, sostenemos que sólo
aquellos grupos que responde de mejor forma
a los intereses de la clase dirigente -inserta o
no en la administración del Estado- tienen ma-
yor injerencia en las decisiones sobre la cues-
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tión de lo público, interpretando de alguna
forma lo señalado por Thoenig (1997), por
cuanto el poder público no tiene el monopolio
de lo político, ni en los asuntos públicos, dan-
do lugar entonces a que hay sectores de la so-
ciedad civil, que tienen influencia y control
sobre ello. Siguiendo a Font (2001), la mayor
participación ciudadana tendría una inciden-
cia directa en las decisiones públicas, pero
para que ello sea así, los sectores excluidos
deben constituirse como actores políticos
concientes, que les permita disputar los espa-
cios de poder con la clase hegemónica, por
cuanto las acciones que se desprenden de las
PP en definitiva van a tender a responder a los
intereses del sector dominante. Este plantea-
miento, va en una línea similar a la pregunta
que plantea Font (2004) del ¿cómo recuperar
el protagonismo ciudadano en las decisiones
políticas?

En virtud de lo anterior nos pregunta-
mos: ¿constituyen las políticas públicas una
práctica de contrainsurgencia social? Por cier-
to que esta pregunta no será respondida cabal-
mente en esta líneas, pero esperamos abrir la
discusión a partir de este análisis hermenéuti-
co, entendiendo que “la interpretación apare-

ce, en el nivel epistemológico, como concepto

opuesto al de explicación (…) la interpreta-

ción tiene connotaciones subjetivas específi-

cas, tales como la implicación del lector en el

proceso de comprensión” (Ricoeur, 2008:
39). Lo anterior articulado con la perspectiva
gramsciana en torno a la hegemonía, entendi-
da como una construcción histórica de alianza
de clase (Gramsci, 2006), que nos permita ilu-
minar la reflexión y desde ahí aventurarnos en
algunas conclusiones preliminares. La articu-
lación entre hermenéutica, la mirada grams-
ciana y las perspectivas de análisis en torno a
las políticas públicas y sociales, nos permite
tener un horizonte de comprensión e interpre-

tación crítica de los procesos sociales y políti-
cos, entendidos como fenómenos históricos,
contextuales y dinámicos, en donde los suje-
tos tanto participantes de dichos procesos,
como quienes son observadores de éste, pue-
den interpretarlos y comprenderlos en virtud
de su relación contextual. Todo lo anterior nos
permitirá aventurarnos a señalar, que las polí-
ticas públicas constituyen un mecanismo de
control social y más claramente una estrategia
de contrainsurgencia social.

1. Las políticas públicas: algunas
consideraciones generales

Hasta la década del ochenta e incluso
principios del noventa, las Políticas Públicas y
sociales, eran consideradas como una esfera
propia de la actividad pública o de la adminis-
tración del Estado (Oszlack; 1980; Oszlack y
O’Donnell 1990, este último citado en Huen-
chuan; 2000). En tal sentido, aparece el Esta-
do como el ente principal y articulador de las
diferentes temáticas de interés social y es así
mismo, el actor más relevante en la formula-
ción e implementación de una política públi-
ca. Sin embargo ello genera el error de darle
sólo al sector público y en particular al Estado
toda la centralidad de lo que a planificación e
implementación se refiere, minimizando las
acciones que desarrolla en dicho proceso los
diferentes actores de la sociedad civil, de
acuerdo a intereses muchas veces muy hetero-
géneos y en temáticas tan diversas como pue-
de ser desde materias económicas hasta de ca-
rácter valóricas (Thoening, 1997; Font, 2003
y 2004; Gomá, 2001). De esta forma los auto-
res antes citados advierten respecto a las mira-
das estadocentristas y por el contrario, ponen
el acento en los actores sociales como parte
importante del proceso de formulación, im-
plementación y evaluación de las PP. Franco y
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Sánchez (2008) reflejan más claramente la
participación de actores no gubernamentales,
al señalar que son el conjunto de acciones me-
diante las cuales el Estado con la conjugación
de otros actores institucionales y sociales, da
respuesta a situaciones consideradas social-
mente problemáticas; acciones que se expre-
san en programas y proyectos que son de com-
petencia de los gobiernos, instituciones públi-
cas y privadas, organizaciones no guberna-
mentales y la sociedad civil. Por su parte Par-
sons agrega que “Las Políticas Públicas se re-

fieren a lo público y sus problemas. Se refie-

ren a la forma en q se definen y construyen

cuestiones y problemas, y a la forma en que

llegan a la agenda política…” (2007:31). En
tal sentido vale reconocer una articulación de
esfuerzos, estrategias e intereses, en que parti-
cipan Estado y sociedad civil, aunque vale
aclarar que a nuestro entender, esta última no
actúa como un todo homogéneo, sino que de
acuerdo a su ubicación social de clase tiene di-
ferentes roles en dicho proceso.

Dentro de este marco general, también
cabe hacer la distinción con las políticas so-
ciales, las cuales están mucho más focaliza-
das, y dirigidas a sectores vulnerables de la so-
ciedad, que generalmente no son los benefi-
ciarios directos de los grandes logros macroe-
conómicos. Montagut (2000), entiende la po-
lítica social, como aquella relativa a la admi-
nistración pública de la asistencia; es decir, al
desarrollo y dirección de los servicios especí-
ficos del Estado y de las autoridades locales,
en aspectos como salud, educación, trabajo,
vivienda, asistencia y servicios sociales. En
esta línea, haciendo una cronología histórica
de las políticas sociales en Chile, Dávila
(1998) toma de diversos autores (Arellano,
1985; Martínez y Palacios, 1996; De los Ríos,
1997; MIDEPLAN, 1991), quienes coinciden
en definir determinados períodos y procesos

sociales y políticos que influyeron en la defi-
nición de la noción de políticas sociales, desde
fines del siglo XIX hasta la época actual. Des-
de dicha cronología, la política social, se aso-
ció a dos grandes ámbitos de intervención, o
tenía relación con dos grandes dimensiones:
i) una primera de ciertos indicadores de cali-
dad de vida de la población, como pueden ser
la educación, la salud, la vivienda y la seguri-
dad social; y, ii) lo relacionado con la dimen-
sión del trabajo, sea la organización del mer-
cado laboral, las condiciones de trabajo y las
remuneraciones por concepto de él (Arellano,
1985:19-20).

Las dimensiones señaladas anterior-
mente, con ciertos matices pueden ser aplica-
bles al resto de los países de América Latina.
En el caso de Chile desde comienzo del año
1900, comienza una política social y laboral,
interviniendo directamente sobre “los cuer-

pos de los niños” (Illanes, 2006: 111), de los
sectores populares, es decir, una práctica de
intervención bio-político al que hace referen-
cia Foucault (1992), por cuanto la mujer ma-
dre popular se constituyó en la clave de la es-
trategia; la vía para llegar al niño e intervenir
sobre el nuevo trabajador de la patria, siempre
en virtud de los intereses de una clase domi-
nante (Illanes, 2006). Esto por cierto no quita
el hecho que tales políticas vienen a mejorar la
situación de pobreza, en que viven los secto-
res populares y que si duda repercutía consi-
derablemente en los proyectos de desarrollo
del país, pero así mismo, no es menos cierto
que tales intervenciones obedecen al fin últi-
mo de asegurar la mano de obra que necesita
la clase dirigente, una mano de obra que se
veía en serio riesgo dado el aumento de la po-
breza y la mortalidad infantil (Illanes, 2006).
Así entonces se puede decir que cualquier
conceptualización y sus componentes asocia-
dos, tanto a las PP como a las políticas socia-
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les, necesariamente deben ser consideradas
como el resultado de construcciones sociales,
políticas e históricas que se van adecuando a
los niveles de desarrollo que experimentan las
sociedades.

Volviendo al macro tema y, tal como se
planteaba más arriba, las PP son acciones desa-
rrolladas a partir de una articulación de intereses
de bien común, en la cual participa el Estado y
ciertos sectores de la sociedad civil, en virtud de
sus intereses particulares y de acuerdo a su ubi-
cación de clase. Sobre ello Lahera (2002:33)
plantea que “en la sociedad civil sólo un núme-

ro pequeño aunque creciente, de entidades rea-

liza planteos integrados de políticas públicas.

Las organizaciones de la comunidad tienen

poco acceso a la información, lo que sesga la

participación”. Sobre lo mismo podríamos
agregar que Gramsci (2006:68) señala que “la

política es acción permanente y da origen a or-

ganizaciones permanentes en la medida, preci-

samente, en que se identifica con la economía”,
por lo tanto si entendemos esta relación políti-
ca-economía, queda más a la vista que desde la
PP pueda privilegiarse los intereses de la clase
dominante constituida como bloque histórico
representado en el Estado. A nuestro entender,
la política pública se constituye como estrategia
de contrainsurgencia social.

En esta distinción de la dimensión de lo
político que subyace en la PP, es necesario se-
ñalar que uno de los primeros elementos a te-
ner en cuenta cuando hablamos de política es
esencialmente porque hay una relación de po-
der: Existen gobernantes y gobernados; dicho
de otro modo, una clase dirigente y otra de di-
rigidos, que al decir de Gramsci, es en lo que
se basa “toda ciencia y todo el arte político”

(2006:68). Entonces, siguiendo a Lahera, di-
ríamos que “una política pública correspon-

de a cursos de acción y de flujos de informa-

ción relacionados con un objetivo público de-

finido en forma democrática; los que son de-

sarrollados por el sector público y, frecuente-

mente con la participación de la comunidad y

el sector privado” (Lahera, 2002:16). Esta
conceptualización, deja claramente manifes-
tado que se trata de cursos de acción, a lo cual
podríamos especificar como “acción políti-
ca”, con flujo de información que han sido de-
finidos democráticamente. Si entendemos la
democracia como la participación activa de la
sociedad civil en la toma de decisiones, po-
dríamos entrar ya a cuestionar el grado de de-
mocracia que subyace en esta política pública,
dado que los actuales niveles y canales de par-
ticipación social conciente de la sociedad son
cada vez más cuestionables, siendo la masifi-
cación del consumo como la más evidente for-
ma y mecanismo de participación social
(Moulian, 1997). En la definición de André
Roth (2002) nos parece queda mejor explici-

tada su lógica de control, por cuanto señala

que las PP corresponde a “uno o varios obje-

tivos colectivos considerados necesarios o

deseables y por medios y acciones que son

tratados, por lo menos parcialmente, por una

institución u organización gubernamental

con la finalidad de orientar comportamientos

de actores individuales o colectivos para mo-

dificar una situación percibida como insatis-

factoria o problemática” (2002:27). La pre-
gunta entonces que nos hacemos es, ¿cómo se
puede dirigir de manera más eficaz? Y siendo
aún más directo nos preguntamos ¿cuál es la
mejor forma de controlar a los dirigidos? Esta
última pregunta nos genera mucho más con-
flicto, cuando hablando de un estado demo-
crático, que busca las formas de ejercer el con-
trol de la sociedad, sin que signifique un cues-
tionamiento a su estatus de democrático, por
lo cual los mecanismos de control se tornan
mucho más sutiles y complejos de evidenciar.
Aquí el bloque histórico operaría en su cali-
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dad de clase hegemónica, disponiendo de to-
dos los mecanismos ideológicos- culturales
para diseñar estrategias de control y mante-
nerse en el poder. Por ello, las preguntas sobre
las prácticas de contrainsurgencia social, nos
permiten orientan algunos supuestos y análi-
sis, respecto a cómo las acciones del Estado
neoliberal, traducidas en PP, permiten lograr
la menor resistencia posible de los sectores su-
balternos, frente a la hegemonía político, eco-
nómico y cultural del cual goza la clase diri-
gencial.

2. Políticas públicas y sociedad
civil: las prácticas de
contrainsurgencia social

El concepto de contrainsurgencia se
usa preferentemente para referirse a acciones
militares tendientes a neutralizar a los grupos
insurgentes, situación que se dio con mucha
recurrencia desde la década de los setenta, di-
rigida desde los Estados Unidos de Norteamé-
rica en países como Panamá, Nicaragua y el
Salvador, o desde esa década a la fecha, como
es dirigido en contra de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias de Colombia (FARC), o en
menor medida en México con el Ejercito Za-
patista de Liberación Nacional (EZLN). Di-
chas acciones tienen como finalidad, neutrali-
zar la organización y el avance de los movi-
mientos guerrilleros insurgentes.

Para apoyar este trabajo, nos aventura-
mos a conceptualizar la Contrainsurgencia So-
cial, de la siguiente forma: Acción desarrollada
desde el Estado, con el apoyo explícito o implí-
cito de sectores elitistas de la sociedad civil,
orientada a neutralizar cualquier acción ten-
diente al fortalecimiento de la organización so-
cial de base autónoma, participativa y demo-
crática, que pudiera poner en riesgo el control
del poder de la clase dirigente y hegemónica

que se representa en las diferentes estructuras
del Estado. Tales acciones de contrainsurgen-
cia social, se manifiestan de forma simbólica
en las Políticas Públicas, por cuanto logra que
los sectores a los cuales está dirigida, se some-
tan estrictamente a una serie de lineamientos y
requisitos, que hace de estos instrumentos una
eficaz estrategia de control social.

Pero para que exista contrainsurgencia

social, entendemos que primero debe haber
alguna acción de carácter insurgente. En este
sentido estamos hablando que sectores de la
sociedad civil asumen concientemente su
condición de excluidos y en virtud de ello le-
vantan su voz colectivamente, en contra de
aquellas prácticas consideradas como de
opresión o injusticia social. Para que pueda
desarrollarse una acción insurgente debe dar-
se un proceso mínimo de toma de conciencia;
sin embargo, ese proceso antes de que ocurra
ya está siendo atacado por la clase dirigente,
instalados o no en los aparaos del Estado. En
virtud de esto podemos decir entonces, que la
contrainsurgencia social puede ser entendida
también como una acción para evitar que un
sector de la sociedad civil vaya tomando el po-
der que le corresponde para avanzar en un pro-
ceso de mayor democratización social, políti-
ca y cultural, lo cual limitaría el poder de la
clase dominante. Nos estamos refiriendo a un
sector mayoritario de la sociedad civil, que se
encuentra excluida de los privilegios de los
que goza un sector minoritario pero dominan-
te y hegemónico de la sociedad.

De acuerdo a lo que se ha venido plan-
teando en este documento, el telos de las PP pa-
reciera ser el siguiente: Menor resistencia social
y mayor obediencia. Sería la ecuación perfecta
del arte de la política y de la ideología capitalista
neoliberal, entendiendo que lo político queda
subyugado a los intereses de la racionalidad
económica. Pero bien vale recordar que la divi-
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sión entre gobernantes y gobernados que se
mencionaba más arriba, “equivale a una divi-

sión de grupos sociales,- que- también existe, en

el seno de un mismo grupo, incluso en un grupo

socialmente homogéneo” (Gramsci, 2006:68).
Esto es aplicable al contexto actual, en que los
grupos que aparecen más homogéneos, como
podría decirse de los sectores socialmente vul-
nerables o en situación de pobreza, es tal su divi-
sión y heterogeneidad, que difícilmente se pue-
de hablar de un sector homogéneo, y más difícil
aún hablar de clase, lo cual sin duda resulta be-
neficioso para la elite dirigente, por cuanto a ma-
yor división mayor es posibilidad de control.
Esto fundamentalmente porque evita que la cla-
se dirigida pueda concertarse como tal e ir to-
mando conciencia de su condición de clase y
movilizarse articuladamente por un cambio so-
cial; es decir, evitar que desarrolle acciones con-
tra-hegemónicas. Esto queda muy claro en lo
que nos dice un dirigente social: “los progra-

mas sociales focalizados lo que hacen es frag-

mentar más la organización social y el territorio

como espacios común, eso lleva a debilitar la

organización social, y así nos pueden controlar

mejor” (Reinaldo, dirigente Unión Comunal de
Juntas de Vecinos Urbanas, julio de 2008).

Si entendemos que el “Bloque histó-

rico” es la unidad entre la naturaleza y el es-
píritu, entre la estructura y la superestructu-
ra, esta articulación definida por Gramsci
(2006:139) como “sociedad política”, es lo
que permite que las PP en su vinculación en-
tre lo político y económico, pueda generar
una alianza de clase tal, que se manifiesta en
el conjunto de actividades de la superestruc-
tura orientadas a la coerción social. Al decir
de Portelli (2003: 29), “lo más habitual con-

siste en el control de los grupos sociales que

no ‘consienten’ con la dirección de la clase

dominante (…); la segunda situación es más

excepcional y transitoria puesto que se tra-

ta de crisis orgánica: la clase dirigente pierde

control de la sociedad civil y se apoya sobre la

sociedad política para intentar mantener su

dominación”. Desde el seno mismo de este
Bloque Histórico es que los intelectuales or-
gánicos, ligados a las estructuras ideológi-
cas de la clase dominante, desarrollan sus
estrategias de dominación y control. De tal
manera las distintas estrategias y acciones
dirigidas a combatir situaciones de pobreza
y de malestar social, conceptualizadas como
políticas sociales, son cada vez más sectori-
zadas o focalizadas, de acuerdo a una serie
de particularidades de sus grupos objetivos,
ya sea por género, grupos etáreos, étnicos,
territorios, de tal manera que permita res-
ponder de mejor forma a las necesidades y/o
demandas de cada uno de dichos sectores,
dentro de lo que podríamos denominar el
macro sector de la pobreza. Al respecto otra
dirigente social, es muy clara en señalar que
“a alguien les interesa que estemos así, dor-

midos y divididos… y así no hacemos nada ,

mas que vivir para satisfacer nuestros inte-

reses individuales” (Cledy, Dirigente Junta
de Vecinos, julio 2008). Esta sectorización
no sólo permitiría una focalización y opti-
mización en el uso de los recursos del Esta-
do, lo que por cierto no se pone en cuestiona-
miento, sino que tal división y forma de im-
plementar las estrategias de combate de la
pobreza y sus consecuencias, permite la des-
articulación de cualquier alternativa de or-
ganización social y por lo tanto esto le per-
mite a la clase dirigente un mayor control de
los riesgos de sublevación social.

Otra cuestión que llama la atención, es
que las instituciones públicas y privadas (esta
última en cuanto al sector hegemónico y do-
minante), estudian permanentemente a los
sectores excluidos, como forma de responde
eficazmente a las problemáticas de dicho gru-
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po. Pero esto no sólo permitiría un diagnóstico
para planificar e implementar estrategias de
superación de la pobreza o la desigualdad so-
cial, sino que también es un importante insu-
mo para poder generar estrategias de control
social, o mejor dicho de contrainsurgencia so-
cial. A esto se podría agregar que en virtud de
la ideología neoliberal, lo que se tiene como
resultado es que hay una “privatización de las

funciones del Estado (…) todo esto ha ocurri-

do en nombre de los valores de eficiencia y

competitividad” (Hinkelammert, 2001: 5).
Esto los sectores sociales excluidos lo están
sintiendo y lo expresan ya con mucha clari-
dad, al decir que “nosotros no conocemos

como piensan las elites (…) no hay ningún es-

tudio que nosotros hagamos sobre ellos, pero

ellos nos conocen muy bien, por eso nos domi-

nan con tanta facilidad” (Reinaldo, agosto
2008). Incluso reconocen que las capacitacio-
nes que reciben como dirigentes sociales ya
están definidas desde antes, con finalidades
que ellos desconocen y más aún, se sientes
usados por los grupos de poder, sobre lo cual
señalan que “las instituciones nos capacitan,

pero ellos ya tienen todo organizado ¿cómo

pueden saber si ni siquiera salen a terre-

no?...no nos gusta que nos manipulen, que nos

impongan un proyecto, pero en la práctica

eso es lo que se da, a pesar que de a poco los

dirigente hemos dejado de ser tontos” (Ma-

riela, secretaria Junta de Vecinos, octubre

2008). Hay una utilización de las personas y
de las organizaciones sociales, de lo cual las
personas están tomando conciencia y don Os-
car lo manifiesta claramente al decir que “de

las instituciones públicas y del gobierno hoy

se están acercando mucho a los sectores por

un interés, que nosotros tenemos un poder que

a ellos les sirve para ganar votos” (Presidente
Unión Comunal de Juntas de Vecinos urba-
nas, octubre 2008). También lo expresa Rei-

naldo al señalar que “nos han acostumbrado a

creer que las organizaciones sociales se valo-

ran por el número de integrantes que tienen

pero no por su capacidad de articular relacio-

nes y generar cambios” (julio 2008).
El control se manifiesta también en

virtud de cierta información y conocimiento
que las instituciones y grupos dominante ma-
nejan, a la cual no siempre los dirigentes so-
ciales tienen fácil acceso, ya sea porque tie-
nen dificultad para comprender ciertos con-
ceptos o porque no tienen acceso a internet
para acceder a la información requerida.
Bien lo decía Foucault (1992), que el saber
entrega poder, lo cual los dirigentes sociales
lo expresan en estas palabras: “cuando uno

va a las instituciones a hablar con alguien,

hay muchas cosas en las que uno a veces no

está de acuerdo pero la persona que sabe un

poco más impone sus cosas” (Ana, dirigente
de Junta de Vecinos, octubre 2008). Por lo
cual el desafío de la clase dirigida, es recono-
cerse como tal y reconocer que se está bajo
una lógica de dominación que responde a los
intereses del neoliberalismo, como lo refiere
Bourdieu (1998), o como tan lúcidamente lo
expresa José, un dirigente de la pastoral juve-
nil católica del sector Pedro de Valdivia, al
decir que “todo este discurso neoliberal, nos

hace creer en cosas que nos imponen, de ser

lo que nos somos, como el consumismo. Yo

me siento poblador…yo encuentro genial

que el pobre comience a creer en el pobre, la

misma clase debe liberarse. El mundo nuevo

lo estamos construyendo los pobres día a

día” (octubre 2008). Esto es reforzado con lo

que manifiesta otra dirigente social, al decir
que “quisiéramos cambiar el mundo...pero

es difícil. Trato de buscar respuesta pero veo

que el materialismo y el consumismo han do-

minado a las personas” (Cledy, dirigente
Junta de Vecinos, julio 2008).
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Se espera que en un Estado democráti-
co, los canales de participación social y deli-
beración sean mayores, que no sólo el pueblo
manifieste su opinión por medio del sufragio
universal, sino que sea parte activa en la toma
de decisiones, lo cual los dirigentes sociales
no lo visualizan en la forma en que se imple-
mentan las PP o los programas derivados de
esta. Hay un reconocimiento y pesar en asu-
mirse como oprimidos, sin derecho efectivo
de ser actores protagónicos en la toma de deci-
siones, a pesar de saber que tienen el poder de
llegar a serlo, lo cual queda claro cuando Pa-
tricia dice que “aún la gente no tiene ni voz ni

voto (…), aún no reconoce que tiene poder y

derechos” (Miembro Comunidad Eclesial de
Base, Parroquia San Marcos, octubre 2008).
Por ello es que demanda con mucha fuerza y
claridad que quieren representatividad, ser su-
jetos y no objetos de las decisiones que en las
estructuras político-administrativas, técnicas
y/o económicas toman por ellos. Así son de
claros los dirigentes cuando señala que: “yo

no quiero representatividad, quiero partici-

pación, quiero ser parte de las decisiones que

se deben tomar” (Reinaldo, octubre 2008),
“la base social es un gobierno y hay que edu-

car a la gente en eso…somos un poder y hay

que construir desde la base” (Gonzalo diri-
gente juvenil octubre 2008).

Desde la recuperación de la democra-
cia con el plebiscito de 1988, las PP no se han
traducido en la posibilidad que los sectores
populares recuperen su protagonismo, que
les fue arrebatado durante el periodo de dic-
tadura y que con esfuerzo y lucha permanen-
te fueron logrando construir. Asumen que
“los sectores populares tienen una historia,

una identidad la cual cada vez más está sien-

do invisibilizada por los sectores que contro-

lan el poder político y económico” (Reinal-
do, agosto 2008). Por lo tanto, resulta necesa-

rio visibilizar en las PP una práctica del con-
trol desde el Estado y los sectores dominantes
de la sociedad civil, desde las cuales subyacen
concepciones éticas y políticas, manifestadas
implícita o explícitamente en el discurso des-
de el cual se declaran su sentido teleológico,
simbolizando las intenciones ideológicas pro-
pias de la cultura neoliberal, al decir de Bour-
dieu (1998) como una ley consagrada a “la

búsqueda de intereses egoístas y la pasión

individual por la ganancia, -y para lograr
ello se parte por- la destrucción de todas las

instituciones colectivas capaces de contra-

rrestar los efectos de la máquina infernal,

primariamente las del Estado, repositorio de

todos los valores universales asociados con

la idea del reino de lo público”.
Para ir cerrando este apartado no qui-

siéramos dejar de mencionar que, lo que ca-
racteriza el actual contexto político post-dic-
taduras en América Latina, es que ellas han
sido negociada con los poderes que estuvieron
bajo el alero de las dictaduras, por lo cual las
democracias Latinoamericanas y particular-
mente el caso de Chile, es un régimen pactado
con los poderes que históricamente han tenido
la hegemonía. Por lo tanto, en esta fisura del
régimen democrático, con todo el aparataje de
dominación de la clase dirigente representada
en el Estado, nos atrevemos a señalar que es
pertinente configurar las PP como una “estra-

tegia de contrainsurgencia social”, en la me-
dida que esta permite de formas sutiles, gene-
rar mecanismos de control frente a cualquier
posibilidad ascendente de procesos de con-
cientización de las clases subalternas, que ca-
nalice el descontento social, y que a partir de
esto se vayan produciendo estallidos sociales,
que a la postre se traduzca en mayor poder de
las clases excluidas. Esto sin duda es lo que
permitiría la configuración de un “nuevo blo-
que histórico”, que desarrolle acciones de ca-
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rácter contra-hegemónica que ponga en peli-
gro el control de la clase dirigente.

3. Conclusiones preliminares

Las acciones de contrainsurgencia so-
cial, están dirigidas principalmente a los sec-
tores social y económicamente excluidos, que
paradojalmente son consecuencia de las polí-
ticas macroeconómicas sustentadas en el neo-
liberalismo. De esta forma ellos se convierten
en beneficiarios de los programas desprendi-
dos de las PP, los que al mismo tiempo los
amarra a ciertas normas y pautas que están de-
finidas en dichos instrumentos. De esta forma
las personas naturales y/o las organizaciones
sociales comunitarias, al momento de postular
a ciertos programas, saben que detrás de esto
existe un juego de poder y de control.

Diferentes instituciones públicas o
agentes de la sociedad civil vinculados con las
PP, quienes por medio de la entrega de ciertos
bienes materiales o acceso a una oferta de be-
neficios sociales, van desarrollando una per-
manente vigilancia y control de los sectores
subalternos. Son los que desde el seno del
“bloque histórico” en tanto “dirigentes orgá-

nicos”, instalados en los diferentes aparatos
culturales del Estado y/o la sociedad civil, van
restringiendo las posibilidades de la construc-
ción de una nueva hegemonía desde la base
social, orientada a la transformación social.

Los “intelectuales orgánicos”, sea des-
de los aparatos políticos centrales del Estado o
en las diversas funciones técnico – profesional,
históricamente han ejercido un rol de control
social, que ha estado implícito en las diferentes
acciones profesionales, bajo la apariencia de
operativos medico-sociales, visitas domicilia-
rias, entrevistas o diagnósticos sociales, en el
amplio paraguas de las estrategias de “ayuda
social”. Estas primero se dieron en formas

pre-científicas como la filantropía y más tarde
medio de la racionalidad científica y la divi-
sión social del trabajo. Pero en cualquier caso,
más allá de esa aparente neutralidad, no res-
ponden más que a los intereses de la clase do-
minante que ejerce control invisiblemente, in-
cluso sobre estos mismos intelectuales y pro-
fesionales orgánicos. Esto sustentado bajo el
ethos neoliberal, se acentúa mucho más, pero
a la vez se invisibiliza con más facilidad, por
cuanto la conciencia social crítica es vista
como algo negativo, obstaculizador del desa-
rrollo y por tanto lo que se privilegia es el con-
senso. De esta forma la acción social que se
deriva desde las PP y las Políticas Sociales son
acciones de carácter normalizador, de acuerdo
a lo definido por la ideología hegemónica y
dominante.

De ahí entonces, que cuando señala-
mos que las PP viene impregnada por el ethos
neoliberal, también queremos plantear que
opera con una finalidad de carácter instru-
mental, no declarada en sus objetivos o los
discursos públicos, por cuanto ello implicaría
un explicito reconocimiento que no sólo bus-
ca la satisfacción de alguna de las necesidades
sentidas por los sectores excluidos, sino que
además, en tanto práctica de contrainsurgen-
cia social, busca evitar cualquier tipo de ac-
ción popular organizada o movimiental. Las
PP inscritas en el telos neoliberal, implícita-
mente buscarían erosionar los valores mismos
de la solidaridad colectiva y de la participa-
ción social, por cuanto estos serían formas de
contrarrestar el individualismo, propio de la
esencia neoliberal.

Pero vale aclarar, que lo anterior en
ningún caso significa que las PP no estén re-
solviendo algunas de las necesidades sentidas
por los sujetos hacia la cual está focalizada.
Pero a la vez huelga decir, que la forma en que
se entrega los recursos, los mecanismos de ad-
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judicación de los beneficios, los discursos po-
líticos y las prácticas de los profesionales y
técnicos que trabajan en terreno, dan cuenta
de aquella teología axiológica oculta en la ac-
ción misma, es decir un sometimiento a la ver-
dad que impone el neoliberalismo: sólo la ini-
ciativa, el esfuerzo y el éxito individual, con-
llevan al bienestar social.

Pero también habría que instalar el de-
bate, desde el otro escenario, que es el papel de
los actores sociales, respecto a las condiciones
en las que se encuentran. Por lo tanto para que
puedan llegar a ser insurgentes y cómo avanzar
o no en este camino, para sostener la práctica de
contrainsurgencia del poder político, debe ir
desarrollando mayores niveles de concientiza-
ción política. Por esto queremos terminar este
artículo con una frase de Lidia, una dirigente
social que dice con mucha convicción que“el

pueblo somos todos nosotros y espero que una

vez por todas se escuche la voz del pueblo, no-

sotros generalmente nunca tomamos decisio-

nes, las tomas los que están en el poder”.
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